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Perspectivas sobre la

economía cubana

Me cuentan que la
prioridad del
régimen es
mantener la
estabilidad a
medida que se van
introduciendo
nuevas reformas.
El ritmo del
cambio, sin
embargo, es
dolorosamente
lento.

Acabo de regresar de un breve viaje a

Cuba. Quedan ya muy atrás los años de la

anocracia de Fulgencio Batista y sus an-

tecesores, es decir, de aquel régimen polí-

tico nacido tras la independencia que

combinaba ciertos aspectos formales de-

mocráticos con una dictadura de hecho y

un elevado grado de represión. Ahora

Cuba dispone de una población razona-

blemente bien educada, pero presa nue-

vamente de un régimen político de muy

distinto carácter aunque también repre-

sivo y retrógrado.

Raúl Castro ha iniciado ciertas refor-

mas económicas, sobre todo las vincula-

das al turismo, ciertas formas de

propiedad privada y la introducción de

una moneda paralela que es convertible

y que permite a los que disfrutan de una

licencia vender bienes y servicios. Las in-

versiones extranjeras siguen aumentan-

do, pero son aún insuficientes para

generar puestos de trabajo y realizar las

mejoras y ampliaciones necesarias en la

infraestructura del país, que se encuen-

tra muy dilapidada. Algunos sectores in-

tensivos en conocimiento se desarrollan

rápidamente, tales como la medicina y la

biotecnología. El turismo médico viene

experimentando un auge en Cuba desde

hace ya varios años.

La teoría gravitacional del comercio

internacional predice que los países más

próximos geográficamente ven crecer sus

relaciones comerciales. Resulta claro que

Cuba seguirá teniendo graves dificulta-

des para su desarrollo mientras siga en

pie el embargo de Estados Unidos. Que-

dan ya pocos argumentos para justificar

el hecho de que la política exterior esta-

dounidense hacia China sea tan distinta

de su política hacia Cuba cuando los rán-

kings de libertades y de apertura política

dan a ambos países notas muy similares,

y ciertamente insatisfactorias. Estados

Unidos ha relajado notablemente las res-

tricciones en lo referente a los intercam-

bios culturales y a las visitas de

familiares. Lo más preocupante es que

estos primeros pasos de tímida apertura

por ambas partes vienen generando unas

graves desigualdades dentro de Cuba.

Aquellas personas que consiguen empleo

en los sectores orientados a la exporta-

ción de servicios o que obtienen licencias

para alquilar habitaciones en sus casas,

por ejemplo, están disfrutando de un ni-

vel de vida cada vez mayor, mientras que

el grueso de la población sigue sobrevi-

viendo día a día. Recordemos que la des-

igualdad social y económica también ha

crecido vertiginosamente en China.

El potencial de Cuba es inmenso,

pero se tardará tiempo en materializar.

Mientras tanto, generación tras genera-

ción de jóvenes se ven enormemente li-
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mitados en su experiencia vital. Me cuentan que la

prioridad del régimen es mantener la estabilidad a

medida que se van introduciendo nuevas reformas.

El ritmo del cambio, sin embargo, es dolorosamente

lento. Las proyecciones hacia el futuro de las políti-

cas actuales ponen de manifiesto que se necesitarán

dos o más generaciones para elevar el bienestar so-

cioeconómico de los cubanos a niveles aceptables. 

En los años noventa del pasado siglo se produjo

un feroz debate entre los partidarios del gradualis-

mo y los defensores de la terapia de choque a la hora

de realizar la transición hacia la economía de merca-

do en Europa del Este. También se analizó en profun-

didad la necesidad de construir una economía

dinámica con las ruinas del sistema de planificación

central en lugar de sobre sus ruinas. Hoy vemos paí-

ses como Polonia, que adoptó medidas más gradua-

les, remontando posiciones con mayor agilidad que

Chequia, que apostó por la terapia de choque. Otra

comparación pertinente es China y Rusia. Cuba, sin

embargo, bien podría ser la excepción a la regla. Lo

digo por su tamaño relativamente pequeño y su pro-

ximidad a Estados Unidos, y por su enorme comple-

mentariedad. En el caso cubano, yo me decantaría

por una aceleración del ritmo de transición econó-

mica. Y por supuesto, por una apertura política lo

más amplia y súbita posible ::


